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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SUSCRIGIÓN.

Ea España y Portugal "75 céntimos de peseta al mes.
En el extranjero y Ultramar una peseta.

PUNTOS DE SUSCRICIÓN.

En Madrid, en la Dirección general.
En provincias, en las Estaciones teleg

SUiVIAFtlO
LECCIÓN OFICIAL.-Circulares números 15, 16. 17, 18, lí> y 20.-

SECCIÓN TÉCNICA.—La electricidad considerada como fuerza
(conclusión), por D. Abelardo Pequeño.—Significación, pasado,
presente y jiowenir de \& leiefoniEt íconiisroricia dG ü. A.i¿toüi—
DO Suárez Saavedm).-151 nuevo taller del Cuerpo de Telégra-
fos.—SUCCIÓN G E ÑU RA I,.—Aplicación os usuales del Teléfono.-
Miscelánea, por V.—BIBLIOGRAFÍA: Manual de Telefona, origi-
nal de D. José Galante y Villaranfia.-Noticias.—Movimiento
del persoiia!.

SECCIÓN OFICIAL
MINISTERIO DE LA GC-BKH^KC¡6K.—Dirección general

de Correos y Telégrafos.—Sección de Telégrafos.—Nego-
ciado 5.°— Circular núm. 15. -Unidas las líneas telegrá-
ficas del Reino de Siam á la red general, poi* una par-
te á Tavoy (fiste de Chifctagong), y por otra á Cambod-
ge (Cochinchina), el Gobierno de Siam se ha adherido
al Convenio telegráfico internacional por una declara-
ción fecha 21 de Abril último, aceptada por el Gobier-
no británico.

Esta adhesión ha sido comunicada por la vía diplo-
mática para conocimiento de los Estados contratantes.

Las tasas terminales y de tránsito del Reino de Siam
se han fijado cada una en 40 céntimos por palabra, y
para contribuir á los gastos generales de la oficina in-
ternacional (art. LXXVI del Reglamento) ha sido cla-
sificado en la 5.a clase.
. El equivalente del franco en moneda siamesa ha
sido fijado en 3 fuangs.

Las Estaciones estarán abiertas de siete á diez y me-
dia de la mañana y de tres á cinco de la" tarde, y los do-

• Ií$ihgos¿ de siete á nueve deja, mañana. Sin embargo,
los telegramas oficiales serán aceptados y trasmitidos
á todas las horas del'díay de la noche. .

El lenguaje secreto, es admitido para la correspon-
dencia privada; pero el empleó de letras secretas no
está autorizado. v\ .

Los telegramas se remiten gratis en un radio de 5

millas inglesas. Más allá de este radio, y hasta una
distancia de 10 millas, los telegramas se trasmiten por
propio, mediante una sobretasa de 21 atts (1) por cada
milla recorrida.

Los signos do puntuación, guiones, comillas y pa-
réntesis no se cuentan ni trasmiten.

El nombre de la Estación de origen y la hora y fecha
del depósito del telegrama se trasmiten de. oficio.

Toda casa comercial ó particular puede hacer regis-
trar en la Estación telegráfica su dirección bajo una for-
ma convenida ó abreviada, mediante un derecho anual
de 8 ticals (sobre 34 á 2h francos), pagados adelantados .
el 1." de Enero, ó de un derecho por una sola vez de\áÓ
ticals (sobre 120 á 125 francos), con sobretasa de 5 ,¿¿-
cais (francos 15 á 16) por cada cambio eventual de di-
rección. • • ; • ' ;

La Administración siamesa entregará un recibo al
expedidor, á su petición, abonando 2 atts (10, cénti-í
mos).

No acepta los telegramas poste restant; únicamente
los dirigidos burean restant. : ':'••

Las tasas terminales y de tránsito indiano, aplica"?
bles á las correspondencias por esta vía con las Esta-
ciones del Reino de Siam, han sido fijadas en las s i-
guientes cifras:

Tasas terminales.

Á partir de la frontera de Pouse Kay (Tavoy) para
todas las correspondencias con las Indias: .'

a) Este de Chittagong Pesetas 0,80
b) Oeste de Chi t tagong. . . . . . . — 1,05 •
c) Islade Oejrlán...'. — 1,30-V ..
d) Birmania . . . — ; ;1,00 (2)

Tasa de ^tránsito.

Entre todas las fronteras y para
todas las correspondencias.. Pesetas 0,75

(1) Sobre un franco. • •:
(i) Tasa común coa la Birmania.
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Sírvase V. unir á las tarifas internacionales la ad-
junta hoja, que contiene las tasas para el Reino deSiam
por las vías de Tavoy y de Oaojbodge, debiendo adver-
tirle que la vía Tavoy no está todavía abierta á la co-
rrespondencia internacional, y se anunciará su apertu-
ra oportunamente.

La Administración d e China ha abierto reciente-
mente al servicio una línea terrestre entre Shanghai y
Foochow con las Estaciones intermedias de Lanehee,
Pnching y Kinning, y ha prolongado la línea de Shan-
ghairOliingkiang hasta Hankow ó Hankheu, sobre e¡
Yantsekiang.

Las tasas de estas líneas son las siguientes:
Entre Shanghai y Lanehee Pesetas ] ,20
. Id. id. y Puching - 3,30

Id. id. y Kinning — 1,40
Id. id. y Foochow i — 1,50

^ Id. í l . y W u h u y Nganking. — 1,150
Id. id. y Kinkiañg - 1,70
Id. id. y Hankow — 1,80

En el Sur, l a red de las líneas unidas á Hong-Kong
se extiende ahora hasta Nanning, en la provincia de
Kwangsi, en donde la Administración de China lia
abierto también las Estaciones de\Voochow,Chmcho\v,
Lingchow y Nanning, con las tasas siguientes, á par-
tir de Hong-Kong:

Para Woochow Pesetas 1,00
s> Chinchow — 1,05
» Lingchow — 1,15
» Nanning — LIO

Igualmente ha unido á Hong-Kong y abierto al sor-
vicio internacional tas Estaciones de Fattsclian y Ngou-
chow.

Las tasas aplicables á los telegramas con destino á
estas localidades, á partir de Hong-Kong, es de Ib cén-
timos por paiabra para Fattsehan y de 60 céntimos para
Ngouchow.

Las siguientes Estaciones del Estado de New-York
tienen la misma tasa que la ciudad misma de este
•nombre:

Brooklyn. Motthaven.
Carmansville. Mount S*- Vincent.
Fordham. Port Morris.
Fort Washington. Riverclale.
Hartera. Spuyten Dnyvil.
Manhattan ville. Tremont.
Melrose. Yorkville.
Morrisania. Yonkers.

Los nombres de estas Estaciones han sido inserta-
dos en el nuevo Nomenclátor y en el añojo núm. 1, con
la indicación d e New-York City entre paréntesis.

La tasa de 5 francos 95 céntimos, indicada en la ta-
rifa de Méjico para todas ¿as demás Bslaciouts, se aplica
á las Estaciones provinciales y privadas que van acom-
pañadas en el Nomenclátor con la indicación de ser-
vicio P:

La Administración egipcia acepta de nuevo el em>
fleo del, lenguaje secreto en la correspondencia privada
con Souakim, as í como los telegramas con significación
política.1

Un servicio de propios se ha establecido en Corea
para el transporte de los telegramas entre Fusan por
una parte, y por otra el puerto de Ginsery y Hyong,
capital de la Corea. El importe de este transporte se ha
fijado en 30 pesetas por telegrama, que se percibirá del
expedidor.

Desde l.° de Mayo último la'tasa para Fortaleza
(Ceara), en el Brasil, ha sido fijada en 17 pesetas 80
céntimos por palabra, por la vía Galveston, y en 44,70
por la vía Jamaica (véase circular telegráfica núm. 23,
de 8 de Abril).

La Compañía Direct Spanish 'Megrwph ha colocado
un segundo cabio entre Bilbao y Henmark Cove, en el
condado de Cornouailles. Este nuevo cable está' unido
desde este último punto por líneas subterráneas a l a Es-
tación de la Compañía en I'almouth.

Para reemplazar el cable de Anjer (Java), en Telóle-
Retony (Sumatra), que h a sido des-truído por la erup-
ción del volcán de Krakatou el 27 de Agosto último, la
Administración indo-neerlandesa acaba de colocar un
nuevo cabio, uniendo estas dos islas entre Merak (Java)
y Kalianda (Sumatra).

La antigua Estación de Anjer, destruida igualmente
por Ja erupción, ha sido reemplazada por una Estación
Nouvel Anjer, situada un poco más al Norte, cerca de
la punta de Merak; y en el punto de amarre del cable á
Sumatra se ha establecido la nueva Estación de Kalian-
da, que está unida por una línea terrestre áTelok-
Betong.

El Estado de Nicaragua, que no daba curso á las re-
clamaciones relativas á la trasmisión ó remisión de los
telegramas, ha derogado este acuerdo.

Por 3o tanto, sírvase V, borrar á Nicaragua de la
relación de los Estados que no admiten reclamaciones,
dada en la circular núm 6, de 13 de Marzo último.

El empleo del idioma español no es obligatorio para
la redacción de los telegramas con destino á las Esta-
ciones de la Ifila de Onba, Sírvate V. reformar en este
sentido la nota puesta al pie de 3a página 209 de las ta-
rifas internacionales.

La Estación de Tschikischlar hace tiempo está ya
unida á Krasuowodsk por una línea sobre territorio
ruso, pagando por fíamí. Los telegramas para esta loca-
lidad deben, en consecuencia, tasarse como las corres-
pondencias de las Estaciones de la región transcaspia-
na, conforme á la tarifa de Rusia caucásica.

El Gobierno francés, por una declaración fecha &3
de Mayo último, se ha adherido al Convenio telegráfico
internacional por sus posesiones en Cochinehina.

Es&a adhesión ha sido comunicada á los Estados
contrallantes por la vía diplomática.

La tasa terminal y de tránsito ha sido fijada en 15
céntimos por palabra poi* todas las vías, excepto la de
Siam, por la cual se eleva á 35 céntimos.
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El equivalente del franco está fijado en 22 céntimos
de piastra; una piastra vale 4 francos 50 céntimos.

En lo relativo ala participación de los gastos comu-
nes de la oficina internacional, la Cochinchina lia sido
clasificada en la 5.a clase.

Se han restablecido los cables de Guadalupe á Do-
minica, Guerneseyá Jersey, Saint Vjncent á Pernam-
buco, Bilbao á Falmouth, Jamaica á Puerto Rico, Sai-
gón á Banckok, Trinidad á Demerara, Key-West á la
Habana, Permmibuco á Ceara, y Lowestoft (Inglaterra)
á Zandvoort (Países Bajos).

Líneas actualmente interrumpidas.

Líneas terrestres egipcias entre Berber y Souakim.
Líneas de Venezuela.
Líneas argentinas entre Paraná y Santa Fe.
Línea indiana siamesa de Tavoy (1).
Cable Madras Penang (2).

Sírvase V. acusar recibo de esta circular á la res-
pectiva Sección, que á su vez lo hará á et>ta Dirección
general.

Dios guarde á V. muchos años.—Madrid i] de Ju-
lio de 1884.—E! Director general, G. Cruzada VUlaamü.

MINÍ-TCIÍIO DE LA G^-BLÍB> AfíióN. — Dirección general
de Correos y Telégrafos, • Sección de Telégrafos. Negocia-

do 3." - Circular núm, 16.—S. JI. el Rey (q. D. g.) se
ha servido disponer con feclia ltí del actual que los te-
legramas que expidan el Secretario en Londres de la
Compañía Spanish National Submarine Telegraph, el Ge-
rente de la misma en Cádií, su representante en Ma-
drid y los Jefes délas Estaciones del cable en Cana-
rias y en Cádiz, cursen con carácter de A. D. por las
líneay de !a Península é islas adyacentes, siempre que
su texto verse sobro asuntos relativos al servicio.

Sírvase V. acusar recibo de esta circular al Cen-
tro respectivo, que lo hará á esta Dirección general.

Dios guarde á V. muclios años. Madrid 18 de Julio
de 1884.—El Director general, G. Cruzada Villaar/iü.

M.uJS'i'iiRio DE LA GOBERNAC ón.—Dirección general
de Correos y Telégrafos .—Sección de Telégrafos.—N~egocia-

do \.°—Circular ntím. 17.—Teniendo este Centro direc-
tivo motivos bastantes para suponer que no todos los
encargados de Estaciones completas y limitadas re-
unen las condiciones de idoneidad y experiencia nece-
sarias para ei desempeño de su cargo, y en la previsión
de evitar las dificultades que por la carencia de dichas
circunstancias pudieran producirse, he dispuesto pre-
venir á Y. S. que, por los medios que estén á su alcan-
ce,procure adquirir ios informes más exactos respecto
•alas dotes "de los .funcionarios encargados de Estación
en la Sección dé su mando, á fin. de que si hubiera al-

(1) Esta lítiea está actualmente cerrada á la correspondencia.
(2> Esta interrupción no ha sido notificada por telégrafo. La co-

municación se efectúa sin cambio de tasa por el cable de Rangoou-
penaug.

gimo que no ofreciese todas las garantías de acierto
que fueran de desear para la ordenada marcha del ser-
vicio, acordar con tiempo el relevo de aquél, por otro
más á propósito, en la inteligencia que de no haber da-
do cuenta oportuna á esta Dirección general de los de-
fectos de que aquéllos puedan adolecer, V, S. sería res-
ponsable de io que ocurriese en menoscabo del servi-
cio ó descrédito de Ja Corporación.

Sírvase V. S. acusar recibo de esta circular al Cen-
tro respectivo, que io hará á esta Dirección general.

Dios guarde áV. S. muchos años. Madrid 18 de Ju-
lio de 1884.- El Director general, O. Cruzada Vilhamil.

MIN STEÍUO DS LA GOBERNACIÓN.— Dirección general

de Correos y Telégrafos.—Sección de Telégrafos.—Nego-
ciado!."—Circular núm. 18.—(Esta circular es el tras-
iado de la Real orden referente á la admisión de nííi-
jeres para el servicio telegráfico, cuya Real orden he-
mos publicado directamente, tomándola de la Gacela,
en el número correspondiente á I.° de Agosto último,}

MINISTKRIÍ; DI; ¡.A GOBERNA'ÜÓN.— Direcció/i general

de Correos y Telégrafos.—Sección de Telégrafos.—Negocia-
do 3.°—Circular núm. 19. - El día l.ü de Julio próximo
pasado se abrió al público con servicio limitado la Es-
tación de Felanitx, Sección de Palma.

Desde igual fecha presta servicio limitado al paso
de trenes la Estación de enlace de Valladolid.

El 10 del mismo se abrió con servicio limitado la
Estación de las Arenas, Sección de Bilbao, como de
temporada, que empezará todos los años el 1," de Ju-
lio, terminando el30 de Septiembrej y el 251a de Bayo-
na, Sección de Pontevedra, con igual clase de servició.

Sírvase V. acusar recibo de esta circular al Centro
respectivo, que lo hará á esta Dirección general.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 1.° dé Agos-
to dft 1884.—El Director general, Q. Cruzada VillaaMil.

MINISTERIO DIS LA GOBERNACIÓN.—Dirección general

de. Correos y Telégrafos.—Sección de Telégrafos.—Negocia-
do 3.°—Circular núm. ¿0.—S. M. el Rey (q. D. g.) se
ha servido disponer con fecha 13 del actual que el ar-
tículo 507 del Reglamento para el régimen y servicio
interior del Cuerpo de Telégrafos se modifique en la
forma siguiente:

«Art. 507. 151 máximum de la extensión de una pa-
labra se fija en 15 caracteres con arreglo al alfabeto
Morse; ia parte excedente, siempre hasta el límite de
(5 caracteres, se contará por otra palabra.»

Sírvase V. hacer en el Reglamento las anotaciones
oportunas en consonancia con lo dispuesto en la ante-
rior lieal resolución y acusar recibo de esta circular al
Centro respectivo, que lo liará á esta Dirección ge-
neral .

Dios guarde á V. muchos años.—Madrid 16 de Agos-
to de 1884.—El Director general, Q. Cruzada, Vilhamil.
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SECCIÓN TÉCNICA
LA ELECTRICIDAD CONSIDERADA COMO FUERZA

• i. (Conclusión.)

•Estas trasformaciones del movimiento en la
máquina de vapor en electricidad y de ésta á su
vez en movimiento, á nada útil parece conducir-
nos; antes al contrario, estas trasformaciones se
efectúan coa pérdida de la energía inicial; pero
si en el sistema de dinamos que hemos considera-
do situamos el que verifica el trabajo á 500 me-
tros, á un kilómetro, á muchos kilómetros del
qué engendra la corriente, habremos trasladado
el movimiento que produce el motor de vapor á
esas distancias y se habrá realizado el trasporte
de la fuerza por medio d<: la electricidad.

Las experiencias y aplicaciones que se han he-
chí) demuestran que en efecto se obtiene tan sa-
tisfactorio resultado. Como la más importante de
que tenemos noticia, citaremos laque M. Marcel
Deprez verificó entre Miesbach y Munich, logran-
do trasportar un trabajo de -^- caballo de vapor

desde la primera población á la segunda que dis-
tan 57 kilómetros, y utilizando como conductor
un simple hilo telegráfico de 4 mm.

El haberse valido de este lulo es lo más nota-
bíede esta experiencia, porque en las efectúa
das anteriormente, se buscó siempre disminuir
lá resistencia del conductor, y esta era una difi-
cultad,grande, por tenerse que emplear hilo de
cobre de .grueso diámetro, que, por su elevado
cos|eí:resultaban sumamente caras las instala-
ciones. M. Marcel Deprez vemos que práctica-
mente venció esta dificultad; pero antes la había
resuelto teóricamente; expongamos sucintamen-
te su procedimiento.

$i I es la intensidad y E la fuerza electromo-
triz di-una corriente, el producto E I será su to-
tal fuerza ó energía; si queremos convertirla en
un trabajo T y lo efectuamos sin ninguna pérdi-
da, tendremos El —T.

Pero para el trasporte de la fuerza se necesita
un conductor, y éste opone una resistencia E; que
se manifiesta por una cierta cantidad de calor que
es igual á lil2, seg-ún la ley de Joule, y la ante-
rior ecuación se convertirá en SI'— RIa + T.

El productp RIá representa una pérdida, y ya
que no pueda suprimirse, conviene reducirla lo
más posible; dismijiuiremos R, (júe comprende .el;
conductor y las máquinas, disminuiremos tam-
bién I, pero con la condición de conservar él pro-
ducto El, que es la fuerza, para lo que aumenta-;
remos al mismo tiempo E. ; •

De donde se deduce que conviene para el tras-
porte de la fuerza emplear corrientes de pequeña
intensidad, pero de gran tensión.

Si la maquina generatriz engendra lá fuerza
electromotriz E, la receptriz engendra también
otra fuerza electromotriz que designaremos por
e; y como las dos trabajan sobre el mismo con-
ductor, no hay más que una sola intensidad í, y
.si El es la fuerza total de la primera, el será la
energía de la segunda, que representa la suma
del trabajo que puede producir y que hemos lla-
mado T.

La última ecuación será, pues,

EI = RI a~f ¿I,

y el trabajo obtenido, que es la relación entre la
energía recuperada y la energía total producida,
ó sea el rendimiento, lo expresará la relación

el , , , e
~^r~ de donde - •
M h

Se ve que las resistencias no entran en esta
fórmula; y como estas resistencias representan la
distancia del trasporte, concluye M. Maicel De-
prez que el rendimiento no depende de la distan-
cia, siendo posible obtener un rendimiento fijo
propuesto, á condición de dar á las fuerzas elec-
tromotrices de las máquinas valores determi-
nados.

Por más que la experiencia referida sea de la
más alta importancia, en el terreno de la práctica
se necesitan, para ciertos trabajos, fuerzas más
considerables que la trasportada de Miesbach á
Munich, y es al mismo Deprez á quien se debe la
demostración de que las grandes máquinas son
mucho más ventajosas y económicas que las pe-
queñas, y pasando déla teoría ala práctica, cons-
truyó una máquina capaz de absorber un trabajo
de 70 caballos de vapor, y cuya tensión eléctrica
es de más de 4.000 volts.

Así, pues, tenemos ya á nuestra disposición
graneles fuerzas que la electricidad puede trasla-
dar donde quiera que la industria las necesite. El
problema de mecánica del trasporte de la fuerza
queda resuelto, y á la. electricidad se debe una
solución ían amplia como jamás pudo adivinarse.

' ,: ' I Í I ' .. ' • ; • • ' • '

La última etapa de una conquista de la cien-
cia éS;la aplicación práctica, pero tiene que satis-
facer las cpndjpionesetíonómicas que la industria
exige;. Mientras que los- electricistas ¡dirigieron
:sus esfuerzos á obtener directamente de la elec-
tricidad una energía mecánica considerable, los
resultados, fueron poco satisfacíprios; laá! geíjue-
fias fuerzas desarrolladas eran insuficientes,para
efectuar un trabajo dé alguna, importancia, y
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además su producción resultaba cara á causa del
elevado precio del zinc que consumían las pilas.
En realidad se pedía á la electricidad una cosa
que no podía dar: una gran fuerza y en ventajo-
sas condiciones económicas.

Al emplearse las máquinas de inducción, la
cuestión mudó de aspecto; la fuerza eléctrica pue-
de desarrollarla un motor de vapor; se gasta, pues,
carbón y no zinc; el carbón es mucho más barato
que el zinc y además produce una cantidad de
calor mayor que éste, y por tanto más electrici-
dad; es decir, que á peso ig',ual el carbón cuesta
menos y engendra más electricidad que el zinc,
doble ventaja que estaban muy lejos de alcanzar
los antiguos motores eléctricos.

Pero no es, como ya se ha dicho, la produc-
ción de la fuerza, sino su trasporte el gran resul-
tado obtenido por medio de estas máquinas; bien
se comprende que no es preciso que el motor sea
de vapor; pueden utilizarse las fuerzas que la na-
turaleza nos ofrece á título gratuito; la del vien-
to, un salto de agua, la de las mareas, quizá en-
tonces ya no se consumiría ni zinc ni carbón, y
las aplicaciones industriales encontrarían las me-
jores condiciones económicas apetecibles.

Entre esas fuerzas, los saltos de agua espe-
cialmente, sin aplicación hoy, serán utilizados en
adelante por el intermedio de la corriente eléctri-
ca; esas fuerzas son enormes: se cita como ejem-
plo la catarata del Niágara, capaz de suministrar
la suficiente para sustituir la empleada en todas
las máquinas de vapor que están en actividad en
los Estados Unidos; pero, sin ir tan lejos, no pa-
sará mucho tiempo sin que llegue á realizarse el
trasporte de esas fuerzas á los grandes centros fa-
briles.

Resuelto el problema del trasporte de la fuer-
za, se planteó este otro: el de la distribución de la
misma fuerza, consecuencia y complemento del
primero.

M. du Moucel establece las siguientes condi-
ciones que debe satisfacer, una buena distribu-
ción:

1.a Es necesario que los diversos aparatos co-
locados en la distribución sean alimentados in-
dependientemente los unos de los otros, es decir,

'. que cada uno reciba la parte de electricidad que
necesita, en cualquier momento y lug-ar, sin que
los o tres colocados sobre el mismo circuito sean

'Influenciados.
• ;2.a : Es necesario que la máquina generatriz
'suihinistre en cada instante toda la energía pe-
dida, :pevro ñá;cta másjde otro modo habría pérdida. .

•V•"'*¥&*'••• Loa movimientos eléctricos, siendo muy
•frlptdQS, -'é| rñüy importante que la reculación ne-
f^sáríU para satisfacer las precedentes condicio-
;üés sé opere aütomáticáráenté.

Huchas pruebas y ensayos se han hecho, pero
no se ha conseguido todavía una distribución que
satisfaga por completo las anteriores condiciones.

La disposición de los aparatos qué ha de ha-
cer funcionar la fuerza trasportada en derivación,
es decir, que cada uno tenga su circuito espe-
cial, se conceptúa mejor que la de instalarlos to-
dos en el mismo circuito ó sea en tensión.

Varios métodos se han imaginado para que la
tensión ó diferencia de potencial se mantenga
constante en la generatriz, cualesquiera que sean
las variaciones que experimente el circuito exte-
rior, pero ninguno ha alcanzado hasta ahora los
resultados apetecidos. . ' '

Sin embargo, el problema está envías de so-
lución, y todo induce á creer que no. está muy le-
jos el día en que, así como el agua que proviene
de un apartado manantial, por medio de canali-
zaciones y cañerías se distribuye para satisfacer
las necesidades de una populosa ciudad, así tam-
bién la energía mecánica de lejana catarata se
trasportará, y la energía eléctrica obtenida se.
distribuirá para satisfacer nuevas aspiraciones,
y de subdivisión en subdivisión llevará-hásta/éí
propio domicilio la fuerza, la luz y el calor. ;

Solución admirable, progreso quizá el más
trascendental que á la electricidad se debe, con
ser tantos y tan grandes los que ha realizado; •

SIGNIFICACIÓN, PASADO, PRESENTE Y PORVENIR '

• DE LA TELEGRAFÍA . ,- • :-/ ; . } • '<.

DISC'JIISO PRONUNCIADO POR DON ANTOTÜNO SUÁRBZ SAÁVÉDRA .-

EN LA SEGUNDA CONFERENCIA DADA EN EL ATENEO BÁRGEtÜNÉS :

EN LA NOCHE DBL 17 DB ABRIL DE i 884

VI

Señores: La historia universal es la historia do. las
pasiones humanas, y todas las guerras,, todos los crí-
menes, todos los actos generosos, todas las revóhiíiio-
nes sociales, políticas y religiosas; lo pequeño y IÜ
grande, lo vil y lo noble, responde siempre á las pasio-
nes de la humanidad, lucha eterna entre el bien y el
mal, entre la razón y el absurdo, entre la virtud y el
vicio. " • . • •; • ••

En esa historia universal habréis leído íás: guefras
cruentas, las lachas sangrientas y porfiadas entre pue-
blos y pueblos, entre bañaos y bandos, entre nombro y
hombre; recordaréis, como episodio^ ríbiabíes d« esa
Historia, las guerras largas y pertinaces entre tirios y
troyáños, entre romanos y carfcagíne&OH, entre pueblos
cultos y.puebíos salvajes, entre católicos y protestantes,
sntre güeífos y gibelinos; y vosotros, que sois hombrea

de eétudíos;-vosotros, que sabéis bien todo el lodo y
toda la miseria, que existen en el fondo de ciertas em-
presas, dé ciertas preocupaciones, euMmas exterior-
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mente con los fulgores de la gloría popular, á la ma-
nera de los sepulcros de los fariseos, llenos por dentro
de {podredumbre y blanqueados por fuera; vosotros, re-

. pito, al leer esos, capítulos de la Historia que chorrean
sangre, habréis tirado el libro para reposar vuestro es-

. píritu con la lectura de esas otras luchas do la inteli-
gencia, de sano criterio, en las cuales los combatientes
son compañeros de Academia, las armas son razones, y
los resultados se traducen siempre en beneficios para
lá humanidad entera. Sí, señores; yo os pregunto si de
alguna de esas sangrientas guerras de la fuerza bruta,
casi siempre.de las males pasiones, ha resultado algo
tan grande, algo tan útil, algo tan digno de la honra

. qué debemos á Dios y á nuestros semejantes, como ha
resultado de la lucha científica entablada primero en-
tre Gálvani y Volta y seguida después por otros hom-

' brea distinguidos en el saber, batalla del talento, que
. es sola una de tantas que registra la ciencia; yo os pre-
' gunto si la soberbia de los pueblos ó de los reyes ha

levantado jamás, con sus ejércitos de obreros merce-
narios, columna más magnífica ni monumento más
glorioso, que la columna voltaica y la Telegrafía eléc-
trica, erigida con modestia por los voluntarios de la
paz y del progreso verdadero; yo os pregunto si la vic-
toria sobre Troya ó sobre Cartago vale más ante el bien
de la humanidad que la victoria obtenida por Flan-
klin sobre la electricidad del rayo.

«Como los inventos no nacen en estado de perfec-
..- ción como Minerva armada salió del cerebro de Júpi-

ter»,—según la bella sentencia dicha ya por Bertholon
en el siglo pasado,—á Volta precedió G-aivani y á Gál-
vani precedieron Kireher, Caldani, líecearia y Colu-
gno: estos últimos hablaron de la existencia de la elec-
tricidad animal, Gálvani demostró experim en talmente
esa existencia, y Yolta llegó á inventar su. pila para

. probar que el contacto de dos cuerpos de distinta na-
turaleza produce siempre electricidad. Tenía razón

. G-alvañi en sostener la existencia de! fluido eléctrico
aniín&i; tenía razón Volta al afirmar que el simple con-
tacto produce electricidad; tenían razón los que des-
pués han sostenido que la acción química da origen

V también.ala producción de ese fluido. Y no os extrañe
que os hable así, porque ya os dije en un principio que,

; en mi concepto, electricidad, materia infinitamente su-
" tilizada Ó éter, todo es una misma cosa; que ese fluido

existe en fodas partes, y, por lo tanto, lo que rompa el
estado neutro—y lo rompe un contacto de sustancias

.-'( heterogéneas, una fricción, una acción química, etc.—
. es capaz de producir, electrización ó electricidad.
;; Señores: Gálvani era un distinguido médico profe-

sor en; Bolón i a en 1786; Volta un no menos distingui-
do fíbico profesor en París, en la misma época; y como
la Italia es/un pueblo culto,.y en los pueblos cultos se

•finde homenaje al talento, los que viajen por aquel
hermoso país pueden ver las estatuas erigidas en. ho-
nor, á esos hombres. Napoleón el Grande se honró col-
mando i't VpHa de títulos y recompensas. La pila de su
nombre ful, inventada precisamente en 1800, como si
arabos siglps,;ei \pasado, y e l presente, lacharan con

. fuerzas.iguales paraser el qué diera el .ser á tan pre-
ciuso descubrimiento. ( . . . . . .

Pora mí, yjj'ara los, que', busquen el origen de las
inTencioñes j ¿ó Batáft pahuas áí último llegado, eisa-

fecha es la fecha más notable en la Historia de la Tele-
grafía eléctrica contemporánea.

Sabéis bien que la primitiva pila de Volta tenía la
forma quo su nombre indica; es decir, de columna;
que FO componía de rodajas de zinc y cobre separadas
entre sí por otras de paño empapadas en agua acidula-
da, y que en ella la acción química se reduce á que el
agua se descompone en oxígeno é hidrógeno, formando
el oxigeno con el zinc óxido de zinc, el cual, atacado
por el ácido sulfúrico, forma sulfato de zinc, quedando
libre un exceso de hidrógeno. De ahí parten las cien y
cien pilas que se han ideado posteriormente, y todas
tienen la misma teoría eléctrica fundamental: el ?,inc,
cuerpo más electropositivo que el cobre, cede á éste
parte de su electricidad por el contacto, y de aquí que
el zinc aparezca como polo negativo y el cobre—-ó car-
bón como so usa en algunas pilas—como polo positivo:
do aquí esa corriente que se mueve en todo circuito ce-
rrado del zinc al cobre ó al carbón dentro del elemento,
del cobre al zinc fuera de él. El líquido, sobre que hace
formar el contacto entre los metales, determina la ac-
ción química, acción química que provoca también y
favorece mucho á la producción eléctrica. Yo no tengo
para qué ocuparme aquí de las numerosas modifica-
ciones que, con los nombres de los modificadores, han
formado otras tantas pilas; sólo os hablaré de las usua-
les en Telegrafía.

En la primera línea eléctrica que se estableció en Es-
paña, y que fue la de Irún á Madrid, se emplearon pilas
que están descritas con decir que son como la de Voita,
con la modificación de hallarse la columna ó pila forma-
da en sentido horizontal, y en lugar de haber rodajas de
paño empapadas en agua acidulada entre el zinc y el
cobre, es arena silícea amasada en dicho líquido laque
se coloca en lugar de aquéllas, disposición que tiende
á regularizar algún tanto la acción de la pila. Aun
cuando esta pila, llamada de Bragation, sólo la hemos
usado de 1856 á 1858 de una manera general, la hemos
empleado posteriormente en las Estaciones de campa-
ña, y aun creo que se usa en algunas de aquéllas, pres-
tándose á ello por su fácil transporte. De todos modos,
esta pila no tiene las condiciones necesarias paralas
líneas importantes de Telegrafía eléctrica.

En Telegrafía se necesita antes que nada constan-
cia de acción en la pila, y de ahí que en aras de. ella sa-
crifiquemos la mayor energía ó potencial que pudiera-.
mos obtener con elementos menos, constantes que los.
adoptados; así es que, en primer lugar, usamos pilas
de las llamadas de dos líquidos, debido el principio á "
Davy, Allizeau y Antonio Becquerel, principio despola-
rizante, porque en las pilas de un solo líquido, el gas
hidrógeno, acumulado en las placas metálicas, forma
como pares secundarios que neutralizan en parte.la
acción ó fuerza principal, polarización que aumentó
con la duración del cierre del. circuito, y que se hace
desaparecer en gran parte, como veréis en las pilas de
dos líquidos, mediante la disolución de los depósitos
de gas por medio de líquidos capaces de disolverlos;

Anticipando, pues, la breve reseña histórica de las
pilas usadas, en Telegrafía, para terminar con esta im-
portante parte de la generación de la.corriente eléctri-
ca, os diré que la piía Danieíl, forniaoja ya:. en 1836 por
el fíaico inglés de este nombre, secómponé dé «n vaso
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exterior de poreeiana, gres ó vidrio y de un vaso poro-
so colocado concéntricamente con aquel, así como de
un cilindro 'ie zinc abierto en su sentido longitudinal,
y que se halla wfcuado intermedio entre los dos vasos;
los ryóforos están formado» por vastagos cl« cobre, en
contacto el uno con la disolución y.el otro con el vÁm-;
en el vaso poroso se vierte dicha tiisoUición, que es de
sulfato de cobre, y en el exterior agua, por lo general
acidulada. La acción química es fácil de comprender:
por una parte hay descomposición tiel agua en oxígeno é
hidrógeno, formando e! oxígeno con el zincóxidode zinc,
convertido luego por 'el ácido sulfúrico en sulfato de
zinc; por otra parte, existe descomposición del sulfato
de cobre en óxido de cobre y ácido sulfúrico, siendo el
primero de estos componentes atacado por el hidróge-
no, que forma nuevamente agua con el oxígeno, que-
dando cobre puro, que se precipita. Aquí, como veis, la
polarización, las corrientes secundarias desaparecen
casi por completo; pues no hay gases libres, de una
manera permanente, en Ion elementos constitutivos del
par voltaico. Esta pila ha sido -umversalmente usada
en 3a Telegrafía eléctrica durante muchos años, perío-
do que en España puedo fijar de una manera aproxi-
mada desde 18&7 á 1867, empezando entonces á usarse
con preferencia la pila Cailaud, salvo un breve período
en que se usó sin éxito la llamada de Minotto.

La pila Callaud tiene exactamente los mismos prin-
cipios que la de Daniell, de la cual sólo se diferencia
—prescindiendo de la forma—en que el vaso poroso es
sustituido por un principio de gravedad universa], que
nos dice ocupan siempre las capas inferiores de un re-
ceptáculo, en el cual haya líquidos de diversas densi-
dades, aquellos que son más densos. El vaso poroso no
tiene rnás objeto que hacer más regular la acción quí-
mica, y la diversidad de peso específico viene aquí á
producir el mismo efecto; pues á la vista tenéis que en
la pila Callaud, como en la Daniell, eí zinc sumerge sóío
en el agua acidulada—ó sin acidular porque la descom-
posición del sulfato de cobre produce el ácido necesa-
rio—al paso que el reóforo positivo inmerge en la diso-
lución de sulfato do cobre. Esta pila Callaud es la más

' usual hoy en la Telegrafía eléctrica, al menos en las
grandes líneas de constante servicio. Su principio fue
ya puesto en práctica casi simultáneamente de 1857 á
1858 por Meidinger, profesor alemán, por Mr. Callaud,
relojero de Nantes, y por algunos otros de diversas na-
cionalidades; la resistencia interior es, como en la de
Daniel!, de unos 10 ohms aproximadamente, resisten-
cia considerable para un elemento que no es un incon-
veniente en Telegrafía por la gran resistencia de la lí-
nea, como no lo es tampoco, por el constante servicio,
que esta pila se gaste algún, tanto cuando el circuito
no se llalla cerrado á causa de alguna pequeña difu-
sión de líquidos. - .

La pila Leclanché presenta sus ventajas y sus in-
convenientes con respecto á su empleo en Telegrafía.

El entretenimiento de ésta pila es fácil y- económico
y su energía mayor que la de Daniell, pues al paso que
en ésta, cuando el agua no-está acidulada,la fuerza elec-
tromotriz ó diferencia de potencíales apenas si llega á
un volt, que es la 'un'i dad'de esa. fuerza en el magnífi-
co sistema de mediciones eléctricas ídcádo,pór íos gran-
des electricistas ingleses, y cuando el agua está acidu-

laila Ucga á l'O79 volt, en la pila de Leclanché esc po-
tencial llega á V<¿ volt; pero esta pila, buena, inmejo-
rable hoy por hoy para la Telegrafía doméstica, y aun
para otras líneas más importantes, pero de escaso ser-
vicio, no puede recomendarse para las grandes líneas
de la red general del Estado, á causa de que la despo-
hirización no se efectúa en esa pija de una manera tan
constante como tiene lugar en la de Daniell y sus de-
rivadas más inmediatas, no obstante que ei peróxido
de manganeso es bastante buen despolarizante. Por lo
demás, ya veis que hay dos modelos de dicha pila Lc-
clanché, el «no con vaso poroso y el otro sin él, y sólo
tengo que deciros que lo que contiene el vaso poroso
es un compuesto de carbón de retorta y peróxido de
manganeso, exactamente lo mismo que contienen las
placas del modelo sin vaso poropo, á las cuales hay que
añadir algunos ingredientes para darles consistencias.
El clorhidrato de amoniaco disuelto en el agua del vaso
exterior se descompone, y el cloro, atacando al zinc, for-
ma cloruro de zinc, quedando libre el gas amoniaco,
al paso que el hidrógeno libre ataca al peróxido de
manganeso y lo reduce á sesquióxido.

Tenéis aquí, como en los demás elementos voltaicos
de que os he hablado, una producción de corriente á
expensas del zinc consumido, una fuerza que esa co-
rriente puede producir en cambio de la fuerza de afini-
dad química gastada. En la pila eléctrica, pues, como
en todo lo referente á la materia y al movimiento, co-
sas ambas que forman el universo, no hallaréis jamás
un trabajo producido sin un trabajo gastado, una fuer-
za nueva sin otra fuerza anterior empleada en produ-
cirla. La materia, como la fuerza, como el trabajo re-
sultante, que llamaré energía potencial de la natura-
leza, conservan siempre PI mismo valor total, represen-
tan cantidades fijas que forman la creación como pro-
ducto, y con esos tres grandes factores sólo podemos
nosotros obtener transformaciones que en nada alteran
ni lo inmutable del número ni lo inmutable de la
esencia.

vn
Volviendo al punto de partida de los experimentos

telegráficos de que os venía hablando antes de empezar
este bosquejo histórico de la pila, puedo asegurar que
fue en España, en Barcelona, donde se ensayó por pri-
mera vez, por el distinguido físico y médico Dr. Fran-
cisco Salva y Campillo, la trasmisión telegráfica con la
pila de Volta, solución verdaderamente práctica y qiw
ha dado á la Telegrafía toda la sencillez y desarrollo
que hoy alcanza. La electricidad de alto potencial, la
electricidad del rayo y de la chispa eléctrica, nacida en
la atmósfera ó en la máquina eléctrica, es indómita por
su naturaleza, y no sigue con facilidad el camino t]ue
se la señala, tendiendo, en virtud de su propia expan-
sión, á hacerse neutralizar allí donde mejor'puede,
como-en las .puntas de un pararrayo, en un poste, etc.;
la electricidad voltaica, de poco potencial como es, re-
lativáníenteihablando, sigua in varia Memento al con-
ductor qué se la señala, siempre que fí.ste se halle aisla-
do de un m/odo ¿onv&niente. Pues bien, señores, yoi1 ese
espíritude: apatía:que nos dMingue á los españoles de
lpSfdemáspueblos caítos de la líuropa y del mundo ctr
vilizado; por esa5'terrible indiferencia* con que aquí
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miramos ciertas invenciones y ciertos inventores que
en otros países inspiran entusiasmo y monumentos de
respeto'y admiración; por ese sello de decadencia que
marca nuestra frente, y que ha hecho decir al espiri-
tual Dumas que el África empieza en los Pirineos, la
gloria de ese primer experimento telegráfico con la
electricidad llamada vulgarmente dinámica se ha con-
cedido por todos los escritores, ¡hasta por los españoles!
al alemán Sosmmering, siendo así que íos experimen-
tos de éste tuvieron lugar en 1809, y los de Salva en

: 1804; siendo así que no se trata de tradiciones de citas
vagas que prueben esto que estoy diciendo, sino de do-
cumentos auténticos, inéditos, que se conservan en la
Academia de Ciencias de Barcelona, en ese edificio de
la Academia que entonces, como ahora, se encuentra
en la Rambla de Estudios.

•Señores: yo, que no soy barcelonés; yo, que no soy
catalán; yo, que no soy hijo de esta Península, pero que
he nacido en un país donde ondea la bandera española
y sé habla la hermosa lengua de Castilla; yo, que por
mi humilde nombre y por mi justificada insignifican-
cia en la ciencia no tenía ningún deber que llenar ni
ningún derecho que aclarar sobre este asunto, yo he
escrito con tesón una y otra vez, con verdadero entu-
siasmo y con fe ciega en el éxito, reivindicando para
Salva, para Barcelona, para Cataluña y para España
entera, la gloria de haber sido en ella-donde por prime-
ra vez funcionó un telégrafo con la pila voltaica. Es-
cribí primero una Memoria, consignándolo así, que me-
reció la honra de ser remitida por el Gobierno español
en- 1876 á la Exposición de South-Kensington de Lon-
dres, de ser publicada por orden superior en la REVIS-
TA DE TELÉGRAFOS, y de dárseme las gracias oficial-
mente; escribí después en mi Historia Universal de la Te-
legrafía, publicada en esta capital en 1880, algunas pá-
ginas exponiendo la prioridad de Salva, y, por último,
viendo que posteriormente á estas publicaciones los re-
cientes libros de Física y Química continuaban atri-

. buyendo á Scemmcring los ensayos deque se trata, es-
cribí en francés, en ese idioma universal, al Journal Te-
legraplique, de Berna, una extensa carta lamentando
que los escritores científicos extranjeros, por ignoran-
cia del idioma español, no hubiesen fijado su atención
en mis anteriores escritos y continuaran cometiendo la
grande injusticia de que me ocupo. Desde entonces, se-
ñores, fueray dentro de España, porque en España hay
muchos que tampoco leen lo que no viene de más allá

" delPirineo, desde entonces lie visto más de una publi-
cación qué hace justicia á Salva y le antepone á Scem-
mering, y en Londres se está publicando una Historia.de
la Telegrafía, bien erudita por cierto, en la cual, y con
deferencia á mis escritos, citando mis obras y conside-

: lando justas mis reclamaciones, se le concede á Salva
el.honor y el puesto que le corresponde en los anales

: dé/lafTelegrafía eléctrica.

\\;i .Perdonadme, señores, mi entusiasmo, no movido
por él sentimiento nacional, que, cuando se care-
cí deiazón, es bien pueril en estas cuestiones, sino

; por; un /sentimiento de honor, por un sentimiento
$$&• amor á la .verdad y de tributo al talento,. sen-
í ÉiiíiéntQ espontaneó al ver que en Francfort se ha
v;#t^ladovúü ínonumento á Scemmering por esa su-
? §1^9^ i»Hí>ridaáj y que ea Barcelona el nombre de don

Francisco Salva y Campillo apenas si es conocido de
unos pocos.

El experimento de Salva, hecho en la Sección de la
Academia de Ciencias de Barcelona en 22 de Febrero
de 1804, consistía en lo siguiente: cada alambre había
de penetrar por medio de un tapón de corcho cubierto
de lacre en un canuto de cristal, y bastaría emplear
tantos alambres como la mitad de letras, más un alam-
bre común para todos íos canutos ó, como si dijéramos,
un hi lo de vuelta ó de tierra, el cual había de penetrar
tambi én en todos los citados tubos cerrados. Como éstos
estarían llenos de agua, ya se comprende que, llevando
en la Estación que trasmite el hilo común ó de tierra
al polo positivo de la pila de Volta, y el hilo correspon-
diente al voltámetro donde corresponda la letra al po-
lo negativo ó zinc de dicha pila, la descomposición del
agua y burbuja de hidrógeno en la punta del conduc-
tor dará la letra deseada: como el mismo voltámetro
puede dar además otra letra con sólo cambiar de polos
en la pila, pues en este caso la burbuja de hidrógeno
corresponde al otro alambre del mismo voltámetro, de
aquí que, como ya he dicho, baste un número de vo!-
táraetros igual á la mitad del de letras.

Los ensayos de Telegrafía hechos por Samuei Sosni-
mering en Munich, sobre cinco años más tarde, son
iguales en principio á Los del ilustre Salva, pero en mi
concepto más defectuosos, puesto que empleaba tantos
conductores como letras y sólo usaba un voltámetro
común á todos ellos; todo lo cual no quita para que la
ciudad de Francfort haya erigido un monumento á su
memoria: que así proceden los pueblos cultos con los
hombres distinguidos que los enaltecen. Los experi-
mentos efectuados por Coxe, de Filadelfia, en 1810 tie-
nen también la misma base, verificándose la descom-
posición de sales en lugar de la del agua sola.

Estos Telégrafos son prácticos, pudiendo yo decir
que con una pila de Daniell de unos 50 elementos he ob-
tenido la descomposición del agua á 60 kilómetros de
distancia; pero la multiplicidad de conductores es uno
de íos serios inconvenientes de tales sistemas telegrá-
ficos.

Los trabajos de Salva, pues, forman una segunda y
brilíante jornada en la marcha histórica déla Telegra-
fía eléctrica; pero eran necesarios aún nuevos medios
para proseguir esa marcha, y no tardaron en obtenerse.
En estas grandes obras de la pura invención-t como ea
esas obras del trabajo inteligente y material, los obre-
x*os mueren, pero la obra sigue avanzando: las pirámi-
des de Egipto en la remota antigüedad, y la perforar
ción de los Alpes en nuestros días, son ejemplos que
lo atestiguan bien.

VIII

Señores: si la pila hizo dar un paso agigantado á la
Telegrafía eléctrica, el descubrimiento de la acción
que una coriente ejeree sobreuna aguja imantada fue
también de importancia vital en los sistemas: electro-
telegráficos. Yo, fiel al principio de estricta .justicia,
no puedo citar el nombre de QErstedsin antes:citar los
deFranldin, Kinnerfley y Romagñosi; pues es un he-
cho histórico que podréis ver en las "obras de Bajearía,
delzarn, deSabine, de HoefferycEftalgünosptrasyvqae
antes del físico dane's los otroitreé habían observado el
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mismo fenómeno, los dos primeros con ía electricidad
de fricción, y el último, Rornagnosi, con la electricidad
Voltaica; todo lo cual no quita para que la ciudad de
Copenhague haya hecho muy bien en levantar en 18%
una estatua á CBrsfced, distinguido físico que en 181!)
efectuó de nuevo estos experimentos, pero hechos con
toda conciencia, y sacó de ellos todas sus naturales
consecuencias.

1 Schweiger, al muy poco tiempo de los estudios de
CErsted, construyó el galvanómetro, que, como sabéis
bien, no es más que nn alambre aislado y arrollado al
derredor de una aguja, dejando á ésta libre movimien-
to, precioso instrumento que ha sido muy empleado
en la Telegrafía eléctrica y que aun lo es en el día, ya
en algunos sistemas especiales, ó bien como instru-
mento destinado á señalar el paso de las corrientes
eléctricas y á medir la intensidad de las mismas.

La imantación temporal del hierro dulce por la co-
rriente es otro de los descubrim ientos de fecundas con-
secuencias para la Telegrafía eléctrica, actualmente en

u s o ; se debe ai sabio francés Mr. Axago tan preciosa in-
vención, de la cual se valió en 1825 el inglés Sturgeon
para construir el primer electroimán, que, como sa-
béis, no es más que un hierro dulce rodeado de un
alambre aislado, al pasar por el cual la corriente se
imanta aquél por influencia, cesando esta imantación
tan pronto como cesa la corriente, lo que facilita nota-
blemente la trasmisión telegráfica.

El ilustre académico Ampére, en 1820, presentó á
la Academia de Ciencias de París una Memoria de un
telégrafo, fundado en los estudios de CErsted; con taa-
tos conductores como agujas imantadas, y con tantas
agujas imantadas como letras, letras que podrían ha-
llarse escritas sobre las agujas, Ampére establecía una
comunicación telegráfica cuya única dificultad consis-
tía en el gran número de conductores. Fechner, de
Leipsick, dos años después; Green, de Füadelfia, en
1827; el barón de Schílling, en San Petersburgo, en
1832, y algunos otros en distintos países, trabajaron
en simplificar este sistema. Por otra parte, los sabios
alemanes Gaussy Werber, ¿quienes tanto debe el es-
tudio de la electricidad, establecieron en 1833 un te-
légrafo notable en G-ottínga, entre el gabinete de física
y el observatorio, en una extensión de cerca de un ki-
lómetro, el cual funcionó durante diez años. Este telé-
grafo, accionado primero por una corriente voltaica y
más tarde por una inducida, se componía de un galva-
nómetro, en el cual la aguja ordinaria era sustituida
por una gruesa barra imantada; el ángulo descrito por
el movimiento de la aguja, y señalado por él rayo de
luz reflejado por un espejíto que giraba; en ;el mismo

. eje de la barra, señalaba el correspondiente signó.
••• Señores: entre los hombres más modestos, pero de

•más valía; .que han fundado la Telegrafía de núestros=
;días, figura Carlos Augusto Steinheíl, de Munich, (en

>>jtlemania),: quien en 1S38 hizo presentar á la Academia.
í.;4^;0ieiicias de París un notable aparato de su inven-

ción, habiendo establecido un año antes una línea te-
legráfica en dicha población con tres Estaciones y
una extensión de seis kilómetros. El sistema seguido
portan ilustre alemán encierra en sí el germen de.
sistemas hoy existentes, y se componía de unamáqui-
na de inducción como productora de electricidad (sis-

tema Olarke, en el cual, un electroimán gira éntrelos
polos de un imán, coa lo que se produce una corriente
inducida en el carrete de aquél), formando esto el nía-
nipulador; había un solo alambre de línea, lo cual era
una novedad; pues aunque Salva primero y después
otros indicaron la posibilidad dé emplear la tierra
para completar el circuito, sólo Steinlíeil realizó por
primera vea esta idea; y había además un receptor, for-
mado de un aparato de relojería que desarrollaba un
papel cinta, en el cual dos barritas imantadas, situadas
dentro de un carrete y terminada cada una con, un di-
minuto tiutero dispuesto de modo que estampase,una
señal de tinta sobre ei papel cuando la barra era des-
viada en el sentido conveniente;.las letras, eran repre-
sentadas por la combinación de los puntos señalados
sobre dicho papel. Aquí tenemos, señores, el origen de
los aparatos impresores de signos convencionales, hoy
en uso, y hasta de los telégrafos eléctricos acústicos,
porque hay que advertir que además del tinterillo lle-
vaba cada extremo de la aguja un pequeño martillo, á
fin de producir á cada impresión en la cinta un sonido
sobre su campana correspondiente.

El primer sistema usado con profusión en Inglaterra
en la segunda mitad de este siglo, en España de 1836 á
1859, y aun en la actualidad, en algunas, aunque ya po-
cas líneas inglesas, es el sistema llamado de Wheátsto-
ne, derivado del de Ampére, de que ya os lis hablado.
Este sistema de Wheatstone y Cooke—porque sería una
injusticia el olvidar lo mucho que contribuyó Cooke en
los. aparatos que vulgarmente llevan sólo elnombre.de
Wheatstone— este sistema, repito, ideado en 1837¿ da-
do á conocer en 1838 y reformado convenientemente
más adelante, se compone en su receptor de una ó dos
agujas galvanométricas, pues se usaba y se usa de ama-
bas maneras siendo el mismo el principio, y por lo
tanto de uno ó dos conductores; tiene por manipulador
un manubrio tal, que movido hacia uno ú otro ladoven-
vía á la línea corriente en una dirección dada ó en
opuesta dirección, lo que equivale á. decir corriente po -
sitiva ó negativa y esta corriente, pasando por el gal-,.
vanómetro de la aguja, hace desviar á ésta en el senti-
do que se quiere, según la dirección de dicha corrien-
te; si se trataba de un receptor dedos.agujas^ dos ha-
bían de ser los manipuladores. Todo-está perfectamente
combinado, y manipuladores y agujas forman un solo
aparato; pero no pudiendo presentaros un modelo-por
carecer hoy de él la Administración telegráfica, á rme-
nos en Barcelona, el aparato que tengo: el honor de
presentaros os dará una idea. Los signos se forman;
por la combinación de los golpes del extremo superior '_
de la aguja sobre los topes que limitan su movimieii-
to; así, y con una sola aguja, la A. es representada por.:
dos golpes de.la aguja sobre el tope situado á la iz-
quierda nuestra, mirando defréntealaparaio;laB,por '
tres golpes; laC, por un golpe" sobre el mismo tope y•>;
otro inmediatamente pobre el de la derecha, y así suce-
sivamente. . ;.

.Este sistema," aun do una sola aguja, es tan rápido
cómo él Morse;, si su maneja con la rapidez con que lo

. man.ejahannuestros telfgraíisi as de las líneas de Ma-
drid-á Irún, y de Barcelona á I-V,rpiñáii, con los rama-
les de Caiatayiid ¡í Soria y Teruel, únicas líneas en que
há funcionada en-España; con dos agujas supeca bfis-
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tante á la rapidez del Morse, partiendo siempre de que
el telegrafista sea hábil; pero tal sistema, sencillo como
es y fácil de funcionar, presenta algunos inconvenien-
tes, entre ellos el fatigar bastante la vista. Con él se
inauguró el servicio electrotelegntfico en nuestro país
en 1855; y ¡qué de cosas no podía yo contaros de las im-
presiones y credulidad de las sencillas gentes que en-
tonces venían á visitar nuestras Estaciones ó que mi-
raban á los conductores aéreos tendidos pobre ¡iostes
en la línea! Podéis creer muchas cosas que habréis oído
referir y qne habréis tomado como cuentos exagerador
los más avisados solían salir al balcón ó esperar en la
calle á ver pasar sus telegramas, y escuchaban ai pie
de los postee lo que en rigor no es producido más que
por las vibraciones de los alambres, y ellos creían ser
la conversación telegráfica; ó se ijuejaban de qm¡ la le-
tra de los despachos recibido? no era la misma que. la
de las personas qne los expedían; los más torpes culo
caban objetos en los alambres para que llegasen á su
destino con la rapidez eléctrica. En una ocasión—po-
déis creerlo—unas personas, que no eran seguramente
campesinas, fueron á visitar un gabinete telegráfico en
el momento en que el telegrafista de guardia, en un
rato de descanso, se disponía á comer unas castañas
asadas que tenía junio ai aparato; pero avisado á tiem-
po, pudo ocultar ias castañas en una pequeña navidad
que los aparatos de que os he hablado, entonces en uso,
presentaban en la parte inferior. MI telegrafista, que
hoy es uno de los Jefes del servicio en Filipinas, com-
prendió hasta dónde llegaba la ilustración de los visi-
tantes, la cual puso á prueba .sin compasión, hacién-
doles ver que hasta castañas se pueden recibir por te-
légrafo, para lo cual sólo tuvo que funcionar unos mo-
mentos, interpretar á su gusto la contestación que dio
oportunamente su corresponsal y sacar con mucho
aplomo las castañas escondidas en el aparato, no sin
las muestras de entusiasmo de su auditorio.

No os hablaré, señores, de las modificaciones sin
éxito que se trató de introducir en este sistema, y sólo
os diré que por la misma época en que nosotros lo usá-
bamos en España, en Francia usaban una modificación
del Breguet de que voy á hablaros en seguida, en el
cual una aguja señalaba sobre un cuadrante los mis-
mos signos del telégrafo óptico de Ohappc, de que os
he hablado en mi anterior conferencia.

El sistema de aparatos telegráficos conocido hoy por
Breguet- y yo así seguiré llamándolo para no desorien-
taros—tiene tantos motivos para llamarse Breguet co-
mo la América para llamarse América; porque ni Bre-
guet inventó tal sistema, ni Américo Vespucio descu-
brió el nuevo mundo, sino que aquél hizo algunas
variaciones, como éste descubrió alguna parte del país.

(Continuará.)

1 L NUEVO

La insuficiencia del local donde se hallan hoy
instalados el Gabinete Central y las oficinas del
Cuerpo ha sido causa de qne se estableciera el ta-
ller de Telégrafos en un "barrio excéntrico de Ma-
drid, calle do O. Juan de Austria, número 13.

El piso bajo que se ha destinado á este objeto,
aunque se encuentra muy apartado de la Direc-
ción general, renne condiciones de capacidad, y
lia favorecido altamente el plan organizador del
Jefe del taller D. Florencio Echeniqne, quien, se-
cundando perfectamente las miras del Sr. D. Gre-
gorio Cruzada Villaamil, ha montado con gTán
acierto dicha dependencia.

Hacía ya tiempo que el Sr. Safe de la Sección,
tau activo y celoso por todo loque se refiere al
desarrollo del Cuerpo de Telégrafos, en unión con
el íjue fue Jefe de la Escuela y demás dependen-
cias D. José Batüe, había iniciado el pensamien-
to de crear un taller. digno de las necesidades ca-
da día más crecientes del Cuerpo. El Sr. Director
general acogió con verdadero fervor esta ¡dea,
que se ha visto por fin realizada, merced á la in-
cansable constancia y á la reconocida competen-
cia del Sr. Echenique.

El nuevo Jefe de la Escuela D. José Eedonet,
dio el último impulso a tan importante obra, y á
consecuencia de todos estos esfuerzos, reunidos en
una aspiración común, pudo ser inaug'urado el
nuevo taller el día 30 de Agosto último.

El Sr. í). Gregorio Cruzada Villaamil quiso
disfrutar las primicias de tan notable mejora. Y
en efecto, nuestro querido Director, acompañado
de su -secretario particular D.Francisco de P, Váz-
ÍJUPZJ de D. Francisco llora, de D. José Kedonet
y D. José Batlíe, presenció con satisfacción com-
pleta el trabajo de las máquinas de la nueva de-
pendencia.

Un motor á gas, horizontal, de dos caballos de
fuerza, y construido por la casa de Eas de Saba-
deil, da movimiento á ios más variados é intere-
santes útiles del Establecimiento.

Baste decir que entre otros aparatos hemos
visto funcionar allí con gran regularidad, preci-
sión y economía los siguientes: un torno cilindri-
co de dos metros de longitud; otro torno pequeño
para trabajos de precisión, con un aparato para
fresar; una tijera y punzadora que corta hasta
quince milímetros de espesor; una limadora au-
tomática para superficies planas y curvas; una ta-
ladradora grande, de columna, con juego de en-
granajes para distintas velocidades; otra taladra-
dora pequeña, de piej'una tijera de cremallera pa-
ra cortar tiras y piezas circuíales; una cepilladora
para madera; una sierra cinta; una esmeriladora
cernina piedra para desbastar y otra para afi-
nar, etc., etc.

Hay además en el taller un magnífico sople-
te, del Conde Desbassyns de Ricliemond, y una
máquina dinamoeléctrica, pequeño modelo Gram-
roe, que acciona una lámpara diferencial del mis-
mo autor ó diez lámparas incandescentes. La fije-
za de la luz demuestra la regularidad y las bue-
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ñascondiciones del motor, el cual es una verda-
dera preciosidad que honra á la casa donde se ha
construido.

E! orden que ha establecido el Sr. Echenique
en los trabajos es sumamente notable.

Tiene a su cargo operarios inteligentes que
con los elementos de que el taller dispone pueden
construir toda clase de aparatos. Cada individuo
tiene su mesa aparte, montada en pies de hierro,
y dispone además de una taquilla donde se guar-
dan las herramientas más indispensables.

Esa Organización del taller, que hamos descri-
to someramente, mereció grandes elogios del se-
ñor Director general y demás personas que le
acompañaban.

D. Gregorio Cruzada Vülaamií tiene el pro-
pósito de que lleg'ue un día en que todo lo que se
construya en el taller sea genuinamente español,
dando con esto principio al plan general del se-
ñor Director, que consiste en que el Cuerpo de Te-
légrafos deje de ser tributario de los demás paí-
ses en la adquisición de todo el material* tele-
gráfico.

Así se lo expresó á los señores Mora, Redonet,
Batlle, Vázquezy Eehenique, los cuales aceptaron
gustosos tan plausible idea y se brindaron á coad-
yuvar activamente para el feliz resultado de esta
mejora.

SECCIÓN GENERAL
APLICACIONES USUALES DEL TELÉFONO

El uso del teléfono es necesario á todas las
clases de la sociedad y aplicable a todas las ne-
cesidades de la vida.

Enumerar todo s los uso que del teléfono pue-
den hacerse, seria, como vulgarmente se dice,
cuento de nunca acabar; pera, aunque lo que hoy
digamos sea perfectamente inútil para los habi-
tuales lectores de la REVISTA, pues todos ellos lo
saben mejor que nosotros; aunque iodos, al leer-
nos , exclamen: ¡ eso ya lo sabía yo!; y aunque
enumeremos sólo algunos usos principales, no
Dos parece del todo despropositado, en estos mo-
mentos,;el asunto que hemos elegido para este ar-
tículo, con la esperanza de llevar quizá la aten-
iciónide algunas personas hacia los beneficios que

; ;erte;i|íbnoiiJLieae reportarles, y en los que, acaso
;5SKgtt;ifiismíi Simplicidad,no se hayan tal vez
í;;fyade>%*á^'^^IHí'^íí:-V ' • * -. •

. Hablemos pf¡ín*oj3ji%re^xtracto,:del ser-
vicio que va á estaDfecí!rs|: Jini Madrid y en otras
poblaciones, con arregloifttfelsdéetetp de l 1de
Agostó último y Kegiláñ5enío:delcfe,í" J ', / ?í í

Había Estaciones públicas j

culares ó de los abonados. Desde unas y otras se
podra expedir despachos telefónicos y tener con-
ferencias. El publico en general satisfará, en ca-
da caso,según tarifa,el servicio que se le haga; el
abonado no satisfará nunca más que el precio
de su abono; y para que pueda hacer uso de sus
derechos en cualquiera Estación pública, á cuyos
empleados no es posible imponerles la obligación
de conocer personalmente a todos los abonados,
se le expedirá una papeleta, en la cual constará
su nombre, domicilio, clase del abono y núme-
ro que le corresponde, para que, exhibiéndola,
sea servido; es evidente que, desde su casa, no
tendrá que hacer más que llamar á la Central y
pedir la comunicación que necesite. Y todo abo-
nado, desde su Estación ó desde cualquiera de las
Estaciones públicas, y el público en general des-
de las últimas, podrá ponerse al habla con todos
los abonados de la misma red telefónica á que
pertenezca la Estación donde él se encuentre, y
con todas las Estaciones abiertas al público en la
propia red.

Pero estos despachos ó estas conferencias,
¿sobre q'¡ó pueden versar? La contestación á esta
pregunta es lo que constituye las aplicaciones
usvales del teléfono; y para mayor claridad, va-
mos á suponer ya construida la red telefónica de
Madrid y á enumerar varios ejemplos.

En esta por ahora imaginaria.red, entran des-
de luego, porque desde luego han de entrar, á no
dudarlo, en la realy verdadera que ya se está cons-
truyendo, los teatros, algunos cafés, algunas fon-
das, la Bolsa, las casas de socorro, las bombas
contra incendios, algunos médicos, algunas boti-
cas, los banqueros principales, muchos comer-
cios, muchos sastres, muchas modistas, las Esta-
ciones férreas, las gentes elegantes, la aristocra-
cia del dinero, la de la sangre, etc., etc., etc..,, y
las cinco ó seis Estaciones públicas que, como en-
sayo, van á establecerse, sin perjuicio de aumen-
tar su número si fuese necesario.

Pues supongamos que dos personas, consagra-
das á cualesquiera clase de negocios, necesitan
gestionarlos por los barrios extremos de la capi-
tal , una hacia el Norte y otra hacia el Sur, pero
noticiándose el resultado de sus trabajos á deter-
minada hora, para seguir gestionándolos con pro-
vecho. En lugar de acudir, como hoy tienen que
hacerlo, a un punto céntrico, señalado con ante-
rioridad para su cita, perdiendo mucho tiempo,
que podrían utilizar para sus referidos negocios,
acudirán luego á la hora convenida, á dos Esta-
ciones telefónicas, y se comunicarán cuanto les
sea necesario, abonando sólo treinta céntimos,
cada uno, por cada tres minutos de conversación.
' : Supongamos que un banquero ha'dado a su
Agente cualquiera orden sobre una operación de
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Bolsa, y que los valores públicos experimentan
instantáneamente una alteración; desle la mis-
nía Bolsa pedirá el agente á la Central telefóni-
ca la casa del banquero, y puesto al habla con él
consultará, en un momento, lo que debe hacer.

Que sale uno de paseo, con poco abrigo, en
una tarde que le parecía hermosa, y se cambia
de pronto el tiempo, como es tan frecuente en Ma-
drid, y tiene frío; acude al teléfono público y or-
dena á su casa que un criado le lleve al paseo
cualquier abrigo.

Que hallándose lejos de su casa le ocurre á uno
no ir á comer; lo avisa por teléfono, y su familia
come, sin aguardarle, evitándose ó cesando su in-
tranquilidad, '

Un médico vive en tal punto, ó concurre á la
mesa tal de tal café, ó asiste á la butaca número
tantos de la fita tantas de este ó aquel teatro; cuan-
do sean necesarios sus servicios, por teléfono pue-
de avisársele. ,

Dos concurrentes á diverso espectáculo nece-
sitan , ó desean, reunirse á la salida; acuden al
teléfono allí establecido, y conversan lo que gus-
tan, quedando citados.

Que se necesita pedir á un teatro un palco ó
unas butacas; por teléfono, y sin moverse de su
casa, puede hacerlo el abonado de una red telefó-
nica; y por el teléfono público, el que na lo sea.

Que la función termina antes de lo que se cre-
yó, y las señoras van á verse precisadas, ó á irse
á pie, tomando frío, y quizá alguna enfermedad,
ó á esperar mucho tiempo en el foyer, ó en algún
saloncillo, ó tal vez en un mal corredor, según el
teatro, hasta que el coche venga; pues avisando
i casa por teléfono, durante el último entreacto,
se evitan todas las molestias, y quizá alguna pul-
monía.
•' Que se recibe un huésped de improviso, ose
tiene un capricho cualquiera, y hay que aumen-
tar la comida que se tenía dispuesta; el teléfono
avisará rápidamente á la fonda, ó alrestaurant,
ó al hotel.

La modista y el sastre pueden recibir instan-
táneamente nuestros avisos, « casos apurados y
urgentes; el calzado, las telas, los adornos, las
confecciones, pueden estar á nuestra disposición
con toda rapidez; y los amigos y las familias vi-
vir en constante visita, 6 por lo menos en fre-
cuente conversación.

Se nos ocurre, áeste propósito, el siguiente
c a s o : : . * . • • ' - •

• fin opuestos extremos de la corte, y por con-
siguiente muy alejados, habitan miembros diver-
sos déunamismá familia: padres é hijos, ó her-
manos muy queridos. Son abonados; es decir, tie-
nenstis aparatos telefónicos. Una noche, á las al-
tas Horas, y repentinamente, enferma cualquier

individuo de una de las dos casas. Por teléfono,
esto es, sin lanzarse nadie ala calle átales horas,
y sin abandonar al enfermo, que necesita de los
cuidados de todos, se avisa á los hermanos, hijos
ó padres, que acuden rápidamente al lado del ser
querido que padece; y se avisa también al médi-
co; y se pide después á la botica, cuando el doctor
recete, el ansiado medicamento; obteniéndose así
de la Telefonía incalculables ventajas é inmenso
beneficio.

Si ocurre un fuego, si entran ladrones, si á
cualquiera le ataca un accidente, las bombas, la
policía ó la casa de socorro pueden ser inmedia-
tamente avisadas.

El fabricante con su fábrica, el industrial con
sus talleres, el almacenista con sus depósitos, el
pequeño comerciante con los grandes almacenes,
y todos éstos con su clientela; los amigos, los
amantes, los parientes, los hombres de carrera,
los hombres de negocios, los hombres de la polí-
tica; y, en fin, todas las clases sociales, como al
comienzo hemos dicho, necesitan servirse del te-
léfono y hallarán en él poderoso auxiliar de todos
sus asuntos.

No nos parece preciso insistir más, ni multi-
plicar los ejemplos: los usos del teléfono son infi-
nitos, y podríamos hacer interminables, con su-
ma facilidad, estos apuntes.

Indicaremos sólo, para terminar en breve, el
uso práctico, manual, digámoslo así, que el abo-
nado, y el público en general, han de hacer de los
aparatos.

Nos hallamos delante de una Estación tele-
fónica.

Miremos: una pequeña caja tiene en el centro
de su tapa una delgada tablita, por lo general de
diverso color que el resto; es el micrófono; sobre
aquella tablita ha de hablarse: al frente hay un
pequeño muelle, sujeto por su parte inferior y que
tiene en la superior un botón de marfil, de ebonl-
ta, de porcelana ó de hueso; es el llamador: suje-
tos á dos cordones no muy largos,y colgados en
dos ganchos, á derecha é izquierda de la referida
caja, penden unos aparatillos, cuyas formas sue-
len variar bastante, según los sistemas, pero que
siempre dejan ver, á primera vista, haber sido he-
chos para ser aplicados á los oídos; son los telé-
fonos, y por ellos, en efecto se oye: en la pared, y
á cierta altura, se ve un timbre eléctrico.

Suena el timbre. Es que nos llaman. Toque-
mos ligeramente dos ó tres veces, ó tina más lar-
ga, no mucho, en el botón que hemos dicho ser el
llamador, y habremos contestado; haciendo sonar
el timbre de la Estación que llamaba, Descolgue-
mos los teléfonos, y ápliquémoslos J los oídos:
oigamos y hablemos alternativamente: estamos
funcionando. , i ¡ . terminar,/colguemos de nuevo
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los teléfonos en sus ganchos; y nunca, nunca.
DOS olvidemos de esto.

Si queremos nosotros funcionar, toquemos,
como hemos dicho, en el botón del llamador, y
repitámoslo hasta que suene nuestro timbre; lo
que será señal de que nos han contestado: descol-
guemos entonces los teléfonos, y no antes; apli-
quémoslos á los oídos, y hablemos y oigamos: al
terminar, colguemos de nuevo los teléfonos, en
sus ganchos; y repetimos que no se nos olvide es-
to nunca.

Este es, en toda su .sencillez, el uso práctico
del teléfono.

Nada de explicaciones científicas, por ahora.
Nuestra misión, por hoy, ha terminado: hemos

dicho lo que nos propusimos decir; ¡quiera Dios
que se logre lo que intentamos lograr con este
escrito!

Pero no dejaremos la pluma, sin saludar aquí,
con todo respeto, con todo afecto, can todo cariño
á los eminentes fundadores de la Telefonía en Es-
paña; al Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación
yá nuestro muy querido actual Director general,
á quien tanto debe el Cuerpo de Telégrafos.

¡ Gloria al Sr. Romero y Robledo!...
i Gloria al Sr. Cruzada Viliaamil!...

MISCRLÁNKA

Progreso telegráfico.—Progreso futuro telefónico.

Por lósanos de 1844 á 1846 se empezaron á
construir las primeras líneas telegráficas que se
pusieron á la disposición del público. Eran no
más que ensayos tímidos, deilos que entonces na-
die podía suponer el desarrollo asombroso que pa-
sados algunos lustros habían de adquirir. Y en
efecto, aun no han transcurrido cuarenta años, y
las líneas telegráficas del mundo suman ya una
long-itud total de más de un millón de millas. Fi-
gura ala cabeza de todos los países los Estados
-Umdosde Norte América con 250.000; sigúele
Alemania con 150.OOOy, aunque en último lugar,
hasta la China tiene ya construídasl.200 millas de

, lineas telegráficas.

.-• .;-Á. un desarrollo tan rápido como prodigioso
en las lincas no podía menos de corresponder un
incremento análogo en el.servicio, y como con^
secuencia ini acrecentamiento en la recaudación
d« los produüt0Sj¿ó.0ncretáridonos'.poí lo que res-
pecta 4.estps..ií|̂ i|i;ó|!;|tÍ;0fe;.obtenidos.'en Inglate-
rra desde lí"de;^r^;deí^píe?eütá año hasta 1.° de
Septiembre próxínió; J a s ^ p i nosí d?ce 3a ̂ stádís-
.tica-que han ascendió ^ 1 8 , §7|.000; francos:
•10G\i)Q0 más.que en' ig'o^ií '̂itéic^d^^i^l afl̂>~ íiinírê
í'íor.i.Éxaminando los cor

pital europea de importancia, vemos que.enParís
ascendieron á 6.797.555 francos en 1877, y en.
1883 se elevaron á 10.449.815, ó sea un 63por 100
más, no obstante las rebajas hechas en las tarifas
y la concurrencia délas cartas-telegramas;.

Pero aún es más notable la diferencia éri íjl
aumento del servicio, como inevitablemente ha de
suceder, puesto que las tarifas se rebajan; y á pe-
sar de esta medida, los ingresos suben; JFijá/ndq-
nos en el que ha tenido la Central de París, se ob-
serva que en 1877 cursó aquella Estación 5.30.0.700
telegramas, y en 1883 se elevaron á 13.657;. 131;
por lo tanto, un 157 por 100 más. Esté enorme
tráfico telegráfico, que, como hemos dicho, no sé
podía imaginar hace cuarenta años, requiere una
organización tan completa como severa.

Eí servicio telegráfico de París merece siquie-
ra sea una ligera descripción, porque es ei.de m&s
importancia entre las capitales de Europa. El Ga-
binete central es un verdadero Centro telegráfico:
allí ni se admiten telegramas ni se distribuyen
directamente: el público tieneá su disposición 92
sucursales telegráficas y 84 estafetas en donde
puede entregarlos y de donde ios reoibei La Cen-
tral de la calle G-ranelle es .solamente un gabine-
te de transmisiones. Está en comunicación direc-
ta con 22 capitales de las más populosas de Euro-
pa, empleando sistemas múltiples para funcionar
con Londres, Berlín, Viena, etc. Trescientos cua-
renta y nueve hilos, además, sirven para la comu-
nicación directa con 220 Estaciones francesas, de
las cuales 72 son capitales de departamento, y con.
las 50 Estaciones de extramuros, las 27. del limí--- :
trofe'departamento del Sena y Oise y las..92.del in- .•
terior de París. El servicio en el referido Centro <
es constante: se trabaja de día y noche sin inte-: •".
irrupción. El personal de trasmisión esta distribuí- .
do en dos secciones de telegrafistas: la. pripiera- .•:
se compone de 451 hombres; la segundad© 404. ;
mujeres: éstas ocupan el piso principal; aquéllos.; i.
el piso segundo del edificio. Dos turnos alternan, ;;
diariamente en el servicio: uno desde las,siete de:..

::

la mañana en verano y desde las ocho en invier- . >
no hasta las onoe déla misma, y desdo las seis
de la tarde á. las nueve de la noche; el otro, desdo
las once de la mañana hasta las seis de. la tarde.
Estas son las horas de trabajo, que se pueden lla-
mar obligatorias: para la -noche,- necesitándose
menos, personal, se forma, de los;turnos de
varones, uno especial para.eí servicio, nocturno;
pero como este es un trabajo suplementario, tierio
también una retribución . determinada, por se-
parado ¿ , - . . . ; • • •

En cuanto á los aparatos empleados, son: 8 del
sisterna..Baudot; 1 Mcyor cuádruple; fi Wheateto-
ne¿automáticos; 125 Hughes y 277 Morsc. Los
j ¡funcionan con turbinas Humblot, y de
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este modo ha sido posible dedicar mujeres á
su manipulación. Por ultimo, las corrientes eléc-
tricas las suministran G.340 elementos Mario Davy
y Calland. Los telegramas transmitidos y recibi-
dos diariamente en e*.ta central varía» de 40.000
á45.000.

Todas las salas están por la noche iluminadas
con luz eléctrica, habiéndose adoptado el sistema
Canee, quo parece es el más apropiado para la
clase de trabajo que en aquéllas se desempeña,
según opinión fiel mismo personal.

Tal es !a organización y .servicio de este Cen-
tro telegráfico, que por la situación geográfica
de París y su gran movimiento industria! y mer-
cantil, es en reaEidad el principal Centro telegrá-
fico de Europa.

Al reseñar el servicio telegráfico de París, me-
rece también especial mención la Estación de
la Bolsa, que es un pequeño Centro teleg'ráfico
financiero; pero no tan pequeño como pudiera
creerse, porque emplea 40 aparatos Morso y 29
Hughes, con 116 telegrafistas varónos y 70 muje-
res. E.stá enlazado y en comunicación constante
por seis hilos con Londres, y uno también directo
con cada una de las Bolsas de Bruselas, Burlín,
Viena, Francfort, Ainberea,Ginebra, Amsterdam,
Burdeos y Lyón. Comunica además por 44 hilos
con las Estaciones urbanas. Sus pilas comprenden
1.934 elementos, y respecto délos telegramas
cursados, que en 1877 fueron 2.110.019, subieron
á 3.498.082 en 1883, que corresponden aun au-
mento de 45 por 100.

No es menor el inertunento que en Londres
adquiere el servicio telegráfico. Actualmente se
está construyendo una galería adyacente al ga-
binete central, galería destinada exclusiva-
monto para el servicio de la capital, y en la cual
podrán trabajar 800 telegrafistas. El número de
telegramas que diariamente se cursan en esta
Central varía de 48.000 á 60.000. Los elementos
de pila son allí tantos, que los tableros-rejillas
que los sostienen ocupan una longitud de cuatro
millas.

En los Estados Unidos se abrió al servicio pú-
blico la primera, línea telegráfica en 1846: hoy
están abiertas ülpúblicoen aquel país 43.000 Esta-
ciones, y los telegramas expedidos durante el úl-
timo año fueron 40.581.177.

Aunque nos hemos limitado á reseñar ligera-
mente el progreso de la Telegrafía en las tres na-
ciones de más importancia del inundo, no por eso
en las demás naciones permanece estacionario;
al contrario, en todas va adquiriendo un incre-
mento proporcional, España inclusive, como lo

demuestra respecto á ésta la última estadística
publicada por ía dirección general.

Por último, hasta en la Telegrafía privada es
notable el desarrollo; como muestra citaremos los
vastos talleres de Mr. Krupp, en Essen, donde es-
tán montadas 35 Estaciones con 55 aparatos Mor-
se, enlazados por 40 millas de conductores.

Á este extraordinario progreso de la Telegra-
fía, bien pronto se agregará el que va tomando
la Telefonía, cuyo servicio se encuentra ahora en
condiciones análogas á las que tenía la Telegra-
fía hace veinticinco años. Poco conocido enton-
ces de la generalidad de las gentes, algo caro por
las ta^as por zonas, oí elevado precio de lus apa-
ratos y los privilegios de los constructores, todo
contribuía k que solamente las clases acomoda-
das utilizaran la Telegrafía. Pero en la Telefonía
ha de ser aún más rápido el progreso; ésta será
la verdadera Telegrafía urbana, que ha de llegar
aponerse, indudablemente, al alcance de todos
los habitantes de una ciudad. Cuando los cons-
tructores vendan sus teléfonos á más bajo precio,
y ios primeros gastos que ocasionan el primer es-
tablecimiento de estas líneas est¿n resarcidos,
vendrá, como en la Telegrafía, una enorme re-
baja en las tarifas.

Contribuirán también ¿ello las varias combina-
ciones á que la. Telefonía se presta Por ejemplo,
así como los propietarios de casas facilitan á los
inquilinos agua, gas y en algunas calor, por me-
dio de corrientes de vapor de ag'ua que papan por
tubos de hierro que rodean las habitaciones, así
también al construir una casa, se pensará, entre
lo primero, en establecer un teléfono para uso de
todos los inquiliaos, teléfono que se enlazará con
las centrales telefónicas para que aquéllos pue-
dan comunicar con los demás de la población, y
entonces veremos en los anuncios de cuartos des-
alquilados que además de explicarse el precio del
inquilinato y numero de habitaciones, y así como
ahora dicen algunos: hay ascensor, se añadirá:
hay teléfono.

Destinada esta sección de la RKVISTA á consig-
nar los inventos y modificaciones ventajosas en
el servicio que se ejeeutan en el extranjero, omi-
timos el ocuparnos del desarrollo que en Madrid
ha adquirido en muy pocos meses la Telefonía,
cuyos hilos, ya numerosos, cruzan en encontra-
das direcciones calles y plazas, y cuyo montaje
se continúa con actividad para satisfacer los pe-
didos de instalaciones telefónicas.

El desenvolvimiento realizado en las comuni-
caciones telegráficas y el que se verifica en las
telefónicas bien lo revela la circunstancia de que
los que hace cuatro décadas de años se denomi-
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nábán modestamente ramos de Telégrafos, van
cphvii'tióndose en Departamentos ministeriales
de Comunicaciones,

v.

BIBLIOGRAFÍA

¡mal ilr. TeUfnia, por D. .)(>

\ C r p o

Acabamos do recibir esta útilísima obra, toda-
vía, húmeda de la tinta de imprenta, quo .se Ha pu-
blicado en la Biblioteca Mnciclopédkd Popular
ilustrada.

Puesto ya casi en prensa este número de la
ÍEVISTA, apenas hemos tenido tiempo de hojear

ñor Galante es nn completo y juicioso resumen
' de todo cnanto hasta la fecha se ha escrito acerca

de la portentosa aplicación eléctr ca que hoy ocu -
pa una gran parte de la activHad y del pensa-
miento de todo el mundo.

' En nuestro país principalmente, es de gran
importancia el Manual del Si*. (Jalante, cuya pu-
blicación viene á coincidir con el establecimiento
de redes telefónicas.

Las cualidades de inteligencia y rectitud de
juicio que adornan al Sr. Galante son harto cono-
cidas de todos los individuos de! Cumio y aun de
las Corporaciones ilustradas del paí-̂ , una de las
cuales, la Academia de Ciencias exactas, físicas
y naturales, le distinguió algún tiempo des-
pués do haber publicado su importante libro sobre
Mediciones eléctricas con el título de académico
correspondiente.

Hacemos mención de este honorífico suceso
no por otra cosa sino por ver que el Sr. Galante,
sin duda por la excesiva modestia de su carácter,
ha omitido tal detalle á la continuación de su
nombre impreso en la portada del libro. Esto nos
Choca verdaderamente á los que tenemos la cos-
tumbre de manejar libros, y vemos cómo caria
autor se engalana con todos los títulos, grados y
preeminencias que por la fortuna ó sus propios
méritos le están.con edídos.

No lo ha lie hoasí el Sr. Galante; pora esto no
quita que la nueva obra que él ofrece al público sea
digna, no ya solamente de un Inspector del Cuer-
po de Telégrafos, sino también de un miembro de
la citada Academia,

. Y dicho esto, sólo nos queda por ahora reco-
mendará nuestros lectores el ñfatmalde Telefo-
•íM^p,ue se ven .e encuadernado, en esta Adminis-
tración de la RÜVIST*, al precio de dos pesetas

Ki Exemo. Sr. Director'general D, Gregorio Cru-
zada Villaamii se halla tan íntimamente penetrado de
las necesidades cada vez mas crecientes que afectan
á los dos importantes ramos, de la Administración á
cuyo frente se halla, qae, siigúif nuestras .noticias, aca-
ricia la idea dé gestió&á^. -yi^amente los medios opor-

.timos para la adqüm.ci;óir"de:ái£, edificio vasto y capaz
para albergar, coa la holgura j&§Wnda por el deuarro-
'Üb; de la'época, todas las oficinas con sus correspon-

dientes dependencias y servicios de Correos y Telií-
grafos.

Se nos ha dicho que hasta piensa el Sr. Cruzada Vi-
llaamil en una construcción de nueva planta para fan
impártante objeto, y esta mejora en pro de los servi-
cios de Correos y Tete'grafos, si nuestro querido Di-
rector, con su actividad y constancia, la lograra llwvar
á efecto, ie señalaría, á los ojos del país, como uno do
los «Fefetí superiores que mayor impulso habrían dado
á ios asuntos administrativos que con tanto acierto
desempeña.

Fáciimente podría el Sr. Cruzada ViEIaamil imbuir,
su pensamiento en el ánimo del Excmo. Sr. Ministro
de la Gobernación, ¡mes sabido es también que el S*Í-
ííor Romero Robledo mira y atiende con particular pre-
dilección todo cuanto se reñere al desarrollo de los ser-
vicios de Correos y Telégrafos.

Y st con tan valioso impulso se proponen ambos,
como hemos oído decir, gestionar tan útil y necesaria
mejora, no es muy aventurado el esperar que, venci-
das todas las dificultiides que se presenten, la c;ipiul
de España contará, dentro de aígún tiempo, con un
nuevo é importante edificio público: la Casa de Córteos
y Telégrafos.

Tenemos entendido que dentro de muy poco ¿o
anunciará la convocatoria para Oficiales del Cuerpo,
puesto que afortunadamente van desapareciendo las
circunstancias excepcionales que la retardaron, por ra-
zón cíe los serios temores de desarrollo del cólera un
nnostra Península, y á consecuencia de ío Cual cñtári
funcionando permanentemente muchas Estaciones que
en tiempos normales sólo prestan servicio limitado 6
de día completo.

Comprendemos verdaderamente que, desaparecidas
estas causas, eí personal de Aspirantes de provincias
podra fácilmente, sin detrimento deí servicio, trasla-
darse á Madrid y tomar parte en los ejercicios tic la
próxima convocatoria.

Parece que el Hr, Director general trata de estable-
cer la luz eléctrica de incandescencia, sistema Edison,
en las oficinas de Telégrafos, y principalmente y en pri-
mer término en la Estación central.

No es necesario encarecer esta medida, que será al-
tamente provechosa para los individuos del Cuurpo,
los cuales se verán así librados de la acción deletérea
producida por las emanaciones del alumbrado actual,
cesando de estar toda la noche sometidos a la influen-
cia de una excesiva temperatura, que se hace insopor-
table en verano y que compromete la salud del perso-
nal en invierno, cuando se tiene forzosamente quo ro»
novar el aire viciado en las horas más crudas d« la
noche.

Todos loa individuos que prestan servicio en la Es-
tación central agradecerán, sin excepción alguna, os-
ta saludable reforma.

Hit sido propuesto para e! reingreso al servicio ac-
tivo del Cuerpo el Oficia! segundo supernumerario don
Abelardo San Martín.
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Á consecuencia de la jubilación de D. José Collado,
han ascendido: á Subinspector segundo, ei Jefe de Es-
tación D. Federico Martínez; á Jefe de Estación, el Ofi-
cial primero D. Ángel Cabero; y á Oficial primero, el
segundo D. Miguel del Pozo Almazán.

Se ha concedido el cuarto y último año de prórroga
de licencia al Oficial primero D. Juan José Hervás.

Han sido jubilados loa siguientes individuos del
Cuerpo: el Director de tercera clase D. Jacinto Pliego,

...por haber cumplido 65 años; el Subdirector de prime-
ra D. Luis Montaos, por inutilidad física; el Jefe de
Estación. D. Juan Gregorio Gutiérrez, por inutilidad

física, y el Subdirector de primera D. Mariano Illana y
Hermosilla, por haber cumplido 65 años.

El Director de tercera clase D. Pedro Díaz de Rive-
i ha obtenido un año de licencia.

El Oñcial primero de la Estación de Málaga D. Teo-
doro García Villaíonga es el individuo del Cuerpo que
más trasmisiones y recepciones ha efectuado durante
el raes de Julio último.

El estado oficial correspondiente á esta clase de ser-
vicio señala al Sr. García Villaíonga 6.018 trasmisio-
nes en aparato Morsc.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE )i . MISUliSA BE LOS RÍOS
Calle de Miguel S c r v e t , i 3

MOVIMIENTO del personal durante el mes de Septiembre último.

C L A S E S .

Aspirante
ídem

ídem

Oficial primero..
Aspirante
ídem
ídem
ídem
ídem
ídem

ídem,
ídem
ídem
ídem
Jefe de Estación.
Oficial primero.
ídem
ídem
ídem

Tdem..
Oficial segundo..
Oficial primero..
Edem
ídem
ídem
ídem.. ^ •.

Jefe de Estación.
Aspirante I . ° —
Jefe de Estación.

¡Oficial primero..
Idéni.
Idéín.

ídem

Oficial primero.,
ídem*

Oficial primero..

TBASI

NOMBRES.

D. José Oasunova.
Andrés (Jautos.

Francisco ürtiz Portal

Casimiro Canalejo;
Martín Urtasun
Gregorio García Manchón.. .
Enrique García Moraleda,...
Fermín Miguel y Campos...
Eugenio Martínc/, Arniengol.
José Sordo trónzale1/-

francisco George.
Francisco Iísteban Camero..
Francisco Quintero García. .
Salvador Roig Cortés
Vicente Sedaño y León
José Díaz González
Gregorio trama Gutier
Eduardo Sancristóbal
Primitivo Benet y de San

Juan Camilos v Tapia
Abelardo San Martín
Juan Francisco Fariñas
Francisco Sánchez Sanie. . . .
Agustín Vaisieres Lozano..
Fernando Isnardt y Herranz.
Enrique Wanter y Horeasi

tan . .
Alejandro Alonso y Tronillo.
Enrkjue Estelat y Torres.. .
Enrique Sánchez de la Cueva
Eduardo Aguiar y Alvar-ez..
Luis Salmerón Arjoña
Antonio Camacho González.
Federico Venturo Godos,...-
Esteban de Esteban

IXa Josefa Aharez

José (xuasch y Vích.. s
Aurelio LirolaGareía
Casimiro Zabay Pera l t a . . . . .

PROCEDENCIA.

lieinfíresado. . .
San tíubastián..

Montilia

Caldas de Reyes
Vigo
Yinaroz
Alcázar
Reingresado. . .
ViüsuTobledo . .
Lugo

Reingresado. . .
Bilbao
Madrid
San Hoque. . . . .
San Sebastián..
Coruna
Bilbao
Palamós

San Sebastián..
Purfcugalete....
Reingresado. . .
Inlicsto
Barcelona
Villun. y üeltrú
ÍÜOSCCO.

Berraeo
Central
Torrelavega...
San Mateo
Berja

Central
Valdepeñas... .
ídem

Ooruña
Santa Marta.. . .
Yinaroz

DESTINO.

Alcoy ,
Irún

tita. C. Múdela

(Jaldas de Reyes
San Mateo
Yillarrobledo. .
Alcázar
Infiesto
lübadeo

Santander
Guernica
San Hoque
Madrid
Alcamz
Puentedeume. ,
Palamós
Central :.

ídem
Bilbao
Don Benito. . . .
Gijón
Villan. y Geltrú
Luarca
YaLLadolid

Barcelona
D.citíii general..
Han Roque
Barcelona
Málaga

Betelu
Torreíavega....
ídem

Santa Marta. . .
Coruña
Pons

OBSERVACIONES.

Accediendo ásus deseos.
Por razón del servicio.

Accediendo á tus deseos.

Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos".
Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos. !
ídem íd. íd. i
ídem id. íd.
ídem íd. íd. j

Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.

Accediendo á sus deseos. ]
ídem íd. íd. *
Ídem íd. íd.
Ídem íd. íd.

ídem íd. íd.
Por razón del servicio.
ídem íd. íd.
ídem íd. íd.
Accediendo á sus deseos. ¡1
ídem íd. íd. i
ídem íd. íd.

Por razón del servicio. ¡
Accediendo á sus deseos. ¡
ídem íd. íd. j
ídem íd. íd.
Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos,
ídem íd. íd.
Idemíd. íd.
Idemíd. íd.

Accediendo á'süs deseos;


